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SE PUBLICA TODOS LOS LOMES. 
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les librerías de Bgpaña, ó d i r i 
giéndose directamente al Ad
ministrador de este periódico, 
odie de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 

PRECIOS DE SUSGRIGION. 

MADRID f PROVINCIAS. 

Un m e s . . . . . . . , . 3 reales. 
T r i m e s t r e . . . . . . 8 » 

EXTRANJERO. 

Un mes 3 francos. 
Un año 25 » 

ULTRAMAR. 

Trimestre. U pesos 
Un año 6 » 

Se svtsdribe en las prineipa-
les librerías de España, ó d i r i 
giéndose directamente al: Ad
ministrador do este periódico,, 
calle de la Palma Alta , 32.— 
Madrid. 

ANO V . Madrid 12 de Agosto de 1878. NÚM. 143. 

CORRIDA DE NOVILLOS 
verificada el día 11 de Agosto de 1878. 

Como mañana es San Casiano, bueno será antes 
de hablar á Vd. de otra co.ia, que yo mande m i 
aoás cordial felicitación al célebre empresario de la 
plaza de Madrid. 

Que los tenga Vd. felices, Sr. Casiano, y que vea 
usted muchos años, pero alejado de toda clase de 
empresas de toros. 

Dediqúese Vd. como antes al ganado manso para 
hacer beefate&k, y déjese Vd. de aodar en ganado 
eon toros bravos al retortero, porque eso no lo 
entiende Vd., n i nunca las ha visto más gordas. 

Esto es lo que todos los aficionados le pedimos 
co» el mayor interés en el dia de hoy, y creemos 
^ue por ser Casiano deb»- Vd. atendernos. 

Ahora vean Vds. q u é corrida de novillos nos 
soltó el señor de los dias, el domingo 11 de Agosto 
de ÍS18. . : 

A las cinco en punto de la tarde, y después de 
hecha la soñal por el Sr. Pané , atravesaron el aai-
"0 dos desgraciados jóvenes vestidos, al parecer, 
<te picadores, y montados en dos avechnchos que 
*fgun algunos creían eran caballos disfrazados. 

Una cuadrilla de jóvenes peones vestidos en el 
ías t ro , se presentó también en escena, y se dió 
*uelta al primer morucbo embolado. Era este ne-
f"». apretado, cornialto y de poquísimo coraje, á 
P«ar de lo cual tomó hasta cuatro varas, é hito 

un derribo en la persona y cabalgadura del Cono. 
El señor presidente mandó poner banderillas, y 

dos nenes ejecutaron la suerte clavando tres me
dios pares en catorce ó quince viajes. 

Retirados los banderilleros del porvenir, un in
trépido Joven, así lo decia el cartel, vestido con 
traje verde y hierro de sartenes, cogióla espada y 
se dispuso á matar á la fiera. 

Bailando un zapateado, comenzó con un pase 
natural, uno con la derecha, cuatro alto?, dos cam
biados y una estocada trasera y atravesadita. 

Después de dos pases con la derecha, in tentó un 
descabello sm consf guir lo, volvió á intentarlo y 
descompuso al toro el juego delantero. El puntille
ro . Guerra, quiso acertar tirando el cachete y le 
satió mal la cosa, teniéndolo que dar dos puñeta
zos para acabar con el novillo. * 

Si poco juego había dado el primer embolado, el 
segundo dió menos todavía; era negro, l istón, 
caido del derecho y más tímido que una mona, lo 
cual fué causa de que el animalito saltara cinco 
veces la barrera, en una de las cuales hubo nece
sidad de t i arle del rabo para que saliera del ca
llejón. 

A pesar de lodo, cuando arremet ía á algún p i 
cador soüa atizar de lo lindo. Los jóvenes de som
brero pavero le pusieion tres varas cayendo dos 
veces á tierra y ¡muriendo un caballo! Me apresu
ro á advertir que fué de hambre. 

Un caballerito principianta puso medio par cuar
teando y uno entero, pero besando la arena. El 

compañero del anterior diestro clavó medio par 
nada más . 

El intrépido jóven que dió fin del primer embo
lado, cogió los avíos para hacer lo mismo con e l 
segundo. 

Dió primero tres pases con la derecha, dos altos 
y un pinchazo bien señalado, saliendo embrocado 

Después de un pase tiró una estocada al aire, y 
por ú l t imo un bajón y un descabello con la p u n 
ti l la acabaron con el bicho y con la primera parte 
de la función. 

La música del Hospicio tocó la misma mús ica 
que en la tarde anterior, y por el to r i l salió el 
mismo Tir i con el mismo toro, todo ígualito. Lue
go apareció el torero especial del toro amaestra
do, le echó los capotazos de costumbre, y el ani
malito siguió como de costumbre. De las suertes 
que luego siguieron no recuerdo más que una 
nueva: la de andar el toro de rodillas detrás dc^ 
T i r i ; lais damás fueron las que ya el públ ico de 
Madrid eonoee. 

Retirados al corral el toro amaestrado y su due
ño, comenzó lo que algunos llaman en los nov i 
llos la parte formal, á pesar de que muchas veces 
es tan formal como una mojiganga. 

Chico y Manitas, que eran ios picadores de tanda, 
ocuparon los puestos de ordenanza acompañados 
de Cosme, que ayer era el matador, y se dió subl-
ta al primer loro de puntas, que pertenecía, al pa
recer, á la ganadería de liara. 
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Era negro» listón, cornialto, cornivuelto, y el 
animal mas a propósito para t irar de una carreta ó 
de un arado. 

El anímali to huia hasta cuando le echaban un 
capote, y de los picadores no hay que decir, por
que los tenia más miedo que si cada uno hubiera 
sido el propio diablo, y el Sr, Pané, en ven de 
mandarlo al corral, que es lo quo se hace con un 
toro manso, se e m p e ñ ó en que aquello se habia de 
torear, y dispuso que le quemaran. 

Eso sí, los banderilleros se portaron como unos 
h é r o e s . Uno de ellos. Canina al parecer, puso cua
t ro pares al suelo, y por ú l t imo, á la quinta vez 
logró poner un par al toro, pero muy malo y frío. 
Su compañero puso medio de fuego, otro idem 
saliendo embrocado, y otro m^dio frío. 

Total; gastaron nueve pares de banderillas, y solo 
recibió el toro uno y medio de fuego y medio frío. 

Pues ahora verán Vds. á Cosme. 
^ o n el traje grosella y negro que todos le cono

cemos, se fué en dirección opuesta á la del bicho, 
y cuando por fin se encontró con él, hizo todo lo 
que verá el curioso lector. 

Dos pases altos. 
Un pinchazo bajo á paso de banderillas. 
Un pase con la derecha, cuatro altos. 
Un mete y saca á la media vuelta. 
Dos pases altos. 
Otra estocada baja á la media vuelta. 
Mrdia idem en la misma forma. 
El toro se m u r i ó temeroso de que llegase la no

che y le tuvieran todavía haciéndole correr. 
No iba mucha diferencia del segundo de puntas 

al primero; presentóle con algún más coraje que 
el anterior, pero para eso necesitaba poco, porque 
el otro era completamente manso. 

Este animabto tenia el pelo negro, listón, bra
gado y los cuernos altos y playeros; como primer 
saludo recibió unos cuantos capotazos de Cosme, 
que quisieron ser verónicas pero que no fueron 
más que sacudimientos de alfombra. 

La g^nte de á cabíillo tuvo que echarse encima 
de los cutrnos para que la fiera tomara cuatro va
ras, dos de Chico y tres de Manilas. El primero 
sufrió úna caída y hasta perdió el jumento que 
montaba. 

Los brmderilleros estuvieron á la misma altura 
que los qae en el toro primero hicieron tanto gas
to de pap l y madera; Manchado pu-o medio par 
cuarteando y luego hizo cuatro salidas falsas sin 
poner nada. El Mo itañés c avó medio par caído y 
uno cuarteando na ÍS abierto que la puerta del Sol. 

Y aquí está Cosme otra vez con el mismo toreo 
fino y ceñido que antes. 

Allá va la luta de sus notabres hechos: 
Tres pases naturales. 
Un pinchazo á volapié. 
Un pinchazo á la carrera, 

i Tres pases con la derecha y dos altos. 
ün pinchazo sin soltar y barrenando. 
Otro pinchazo en lucha descomunal con la fiera. 
Otro pinchazo sin soltar. 
Un pase alto. 
Una corta pescuecera. 
Otra idem muy baja. 
Otra idem m á s baja todavía. 

i Aparece la luna en el cielo como indicando que 
debe salir la media luna en la plaz t. 

Los capitalistas se echan al redondel, y él toro 
al ver aquella gente, cret* que le van á quitar algo 
y 8e muere del su.sto. 

Cosme l impía la espada, se l impia el sudor, se 
limpia el polvo y se marcha á su casa. Amen. 

Seis novillos embolado» salieron después , uno 
tras de oiro, para madurar costillas á los diestros 
del porvenir, y fueron toreados por lo m á s distin
guido de la sociedad madri leña. 

Hubo algunas trompadas de las de primera cali
dad; pero no parece que resul tó estrellado ningu
no de tan apreciables sugetos. 

A esta horas estará alguno metido en la cama, 
saboreando los coscorrones de cuerno que allí se 
repartieron con verdadera profusión. 

Pero así se hacen los torero-, á trompazo l impio. 
Una vistosa funcioh de fuegns artificiales paso 

fin al espectáculo, que como se ha visto fué todo 
lo malo que el Sr. Casiano sabe, puede y quiere 
darnos. TnjfcgF f 

Hasta el domingo. 
JUAN DE I?íyiEf^io. 

_ ' i - •' i l •i 

TOROS EN B A.RGEL0NA. 

Corrida verificada el 4 de Agosto de 1878. 
¡Toros de Miura! No es decir poco en las circuns

tancias que atravesamos, pues para las empresas 
de Barcelona parece qne no existen otras ganade
rías que Ripamílan, Ferrer y Carriquiri. En los 
anuncios publicados por la empresa en los per ió
dicos, decia que no se habían corrido dichos toros 
desde quince años á esta parte en esta plaza, y la 
Crónica de Cataluña hacía ascender el n ú m e r o 
de años á veinte. Los aficionados barceloneses de
ben recordar que en 1868, el maestro Francisco 
Arjona Herrera (Cuchares), alternando con el Cur-
rr í to y Peroy, lidió en nuestra plaza bichos de d i 
cha vacada, y que en 1869 Antonio Carmena (el 
Gordilo) alternando con el Cirineo, lidió en nues
tro circo toros de la ganadería en cuestión. Esta 
empresa, siguiendo la costumbre de anunciar en el 
cartel diestros que no aparecen por el redondel, 
anunció á Valentín Martin, al cual no se vio por 
la plaza. Ei picador Juan Rodríguez (Templao) de
bió resentirse algo de la cojida del domingo ante
rior, pues solo salió á hacer el paseo. 

A las cuatro ocupó la poltrona el Sr. Pérez Co
sío, y al compás de la marcha de Pepe Hil lo , la 
cuadrilla atravesó el trayecto de la puerta del ar
rastradero á la de Baiceloua; después d é l o s prel i 
minares consiguientes, salió á la arena el primero 
que pertenecía, como ios restantes, á excepción del 
úl t imo, á la ganadería (que tanto ha dado que ha. 
blar en estos días) de 1). Antonio Miura, ostentando 
ricas moñas con los colores verde y negro. 

Se llamaba Madr i l eño , aunque había nacido en 
Sevilla, y era retinto, listón, lantero, duro, seco y 
de poder. José Calderón (Dentones), pinchó dos 
veces á cambio de un tumbo y penco muerto; Ma
nuel Calderón clavó dos veces la puya dando tam
bién un talegazo perdiendo el jaco, Francisco Pá 
rente (él Artillero) puso cinco varas con pérdida 
d é l a escoba, y el reserva Runon Roca (Sabaté) 
metió una vez la garrocha perdiendo el equilibrio 
y la acémila que montaba. Gallito clavó un par al 
cuarteo bueno y d«s lo mismo Culebra, pareando 
en ambos por el lado izquierdo. (Aplausos). Rafael 
Molina (Lagartijo), que vestía rico traje grana y 
oro, pronunció el correspondiente brindis y fué á 
encararse con Madri leño, al cual pasó sin encor-
barse tanto como de costumbre, fresco y ceñido, 
con cuatro p tses naturales, cinco de pecho (algu
nos buenos), tres de telón y se tiró sobre corto y 
por derecho, resultando una estocada corta que 
bastó para que el bich > se echase prévíos tres pa
ses por alto. Curro acertó á la quinta. Rafael es
cuchó muchos aplausos y su hermano Curro m u 
chos silbidos. 

Buen Mozo se llamaba el segundo y era negro, 
bragao, cornicorto, de poder y voluntario. T o m ó 
un puyazo de Pepe sin consecuencias, dos de Ma
nolo perdiendo el alambre, dos del Artillero con 
una caida de latiguillo perdiendo el potro. Gallito 
fué embrocado en un recorte, deteniendo al bicho 
el Sabaté con un puyazo mientras que el Gallo to

maba el olivo más que deprisa. Ambos fueron 
aplaudidos. Roca puso además otro puyazo con 
caída y caballo muerto. Fernandez clavó un par 
orejero al cuarteo y medio en la misma farma; 
Cosme González dos buenos pares al relance (pal
mas). Manuel Molina con igual traje que su her
mano, pero n i en mucho tan flamante, pronuncié 
su discurso y se dirigió á Buen Mozo pasándole 
con siete naturales y cuatro de telón con desarme; 
dos naturales y dos de telón precedieron á una 
estocada honda y contraria á volapié. Después de 
un pase al natural, otro de telón, otro con la dere
cha y dos trasteos, se echó Buen Mozo, rematán
dolo Curro á la primera, manchándose la media 
de sangre. Manuel fué muy aplaudido cediéndo
sele el cuerpo dt l bicho. 
* Él tercero se Hamaba Juanillo y era negro 

azabache, corto de cuerna, de alguna voluntad y 
escaso poder . Tomó dos varas de Pepe Calderón, 
tres de Manuel y siete de Párente. Dientes y Mano
lo pusieron una vez cada uno las costdias en el 
suelo, perdiendo el primero y Párenle sus respec
tivos pencos. Juanillo empezó á taparse en bande
rillas obligando al Gallo á hacer una s. lida faisa es
tando á pique de ser cojido, clavando antes un par 
al salto y después otro al sesgo magníficos. (Aplau
sos y música). Isidro hizo también su salidíta y 
clavó un par al salto. Rafael prévios tres pases al-
tos, dos de telón, uno dé pecho y uno en redondo 
dió un volapié en las tablas corto; siguió con tres 
telonazos, tres por alto, uno en redondo y uno de 
pecho, se t iró largo y cuarteando y resultó una 
estocada honda que hizo echarse al bicho después 
de dos altos, uno de telón y dos trasteos. Curro 
levantó al toro una vez, el cual volvió á echarse 
después de dos trasteos para no volverse á levan
ta r . Juanillo habia saltado dos veces frente ai 6. 

Negro zaino, lantero, voluntario y de poeo poder 
era el cuarto, el cual se llamaba Gitano. Tomó 
cuatro varas de Dientes, recargando en una y co
lándose suelto en otra ocasionándole un soberbio 
tumbo, cinco de Manolo coá idéoticas consecuen
cias que su hermano y siete del Arlil lero. que per
dió un jaco en la pelea. Rafael dió un galleo de 
cintura. Gitxno saltó una vez frente al 7, Cosme 
clavó un par cuarteando y otro al sesgo bueno, 
prévía una falida falsa. Galindo hizo tres de esta 
especie y clavó un par cuarteando magnifico. 
(Grandes aplausos). Manuel Molina pásó encorva
do con cinco naturales y cinco de telón para dar 
un pinchazo malo, uno de telón y dos al natural 
pára un volapié en las tablas algo tendido; ocho 
trasteos, uno al natural y otro por alto, un pinchazo 
cuarteando con el estoque de plata, uno en redon
do, ün pinchazo y un mete y saca en los tableros. 
Echóse Gitano y se levantó al acercarse Curro 
Molina. Volvióse á echar, volviéndole á levantar 
Curro al primer puntillazo. Echóse otra vez, acer
tando al fin el Sr. Paco. Manuel escuchó aplausos 
y silbidos. 

Rumbón, nombre fatal al arte, era el del quinto, 
siendo negro, gacho, de poder y muchas pierhaas. 
las cuáles intentó cortarle Rafael con tres veróni
cas regulares. (Palmas). IVpe y Manolo pinchar on 
dos veces el p l imero y una e l segundo sin conse
cuencias para ambos. Francisco Párente mojfVdos 
veces por igual n ú m e r o dé caídas é igua' número 
de caballos muertos, y Sabaté en tres puyazos cayó 
una vez perdiendo el tintero. Al toque df. palo» 
salió Rafael con las corlas, rom píen do acto contí-
n6o sus acordes la banda de Artilleria. Lagartijo, 
previa una salida falsa, clavó las cortas al cuarteo, 
resultando un par orejero. Cojió luego un par de 
las largas, citó a l toro, marcando con gran preci
s ión el cambio y reselló un par alga b-jo, cuya* 
banderillas se t ra formaron en largas cintas de 
diversos colores (grandes aplausos); terminando I * 
segunda suerte con un buen par de las ordinaria* 
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al cuarteo. Los aplausos continuaron para trocarse 
^ silbidos luego que Rafael cogió los trastos, pues 
después de cuatro de telón, cinco naturales alter-
oados con cuatro de pecho y uno por alto, dio un 
pinchazo malo; uno por alio, otro de telón, un 
cambio del color del trapo, un teloriazo, un paseo 
sin herir, un pase natural, otro alto, cuatro de te-
Ion, un volapié en las tablas y un diluvio de ca
potes que hicieron echar á R u m i ó n para que Cur
ro lo levantase á ía primera. Rafiel escuchó du
rante la faena muchos aplausos cuando se oian 
los silbido^ del poco público imparcial que hay en 
nuestra plaza. Lagartijo hizo pasar, ordenando ca
potazos, mucho tiempo sin i r á la cabeza, por lo 
cual la media luna debió funcionar, ó cuando mec
aos un recadíto ai diestro y ordenar un segundo 
l^que de clarin para que se diera prisa en matar 
á Suinbon. 

Naranjo se llamaba el sesto, y era retinto, 
mean o, cornialto, bravo, duro y de muchas pier-
aas. Cosme lo salló al trascuerno. El bicho saltó 
tres veces frente al arrastre, abriendo en la úl t ima 
ias puertas de par en par, colándose dentro y oca
sionando el cons:guiente susto á los que ocupa
ban aquella parte del callejón. Dientes pinchó una 
vez. k Naranjo, cayendo al suelo y perdiendo el 
paquetta. Manolo metió seis veces el palo en car-
ae, perdiendo el arre, y el Artillero en cuatro pu
yazos cayó una vez, perdiendo el rocinante. Ma
nuel Molma hizo buenos quites, sacando á los to-
ros^con largas regulares. Fernandez y Galindo 
adornaron el morrillo á Naranjo, el primero con 
un par a la media vuelta y medio al cuarteo, y el 
segundo con medio cuarteando orejero. El bicho 
se tapaba. 

Manuel Molina, de pues de tres naturales, seis 
de telón, uno en redondo, un pinchazo barrenan
do, dos alto?, ¡dos dete on, dos naturales, uno de 
pecho y un medio pase, acabó á Naranjo de un 
volapié tirándose en corto y por derecho, resultan
do contrar io de puro atracarse de toro. El diestro 
salió trompicando. Curro acertó á la segunda. 

A Laffilte dicen que pertenecia el úl t imo, él 
cual era negro, de pocas libras, caido del izquier
do y ligero como pocos. Tomó seis varas de José 
Calderón ¡por una caida, cuatro de Manolo por jaco 
muerto, seis, del Anil lero por dos caídas y penco 
difunt >, y* una del Sabalé, con caidá y pérdida de 
la acémila. El bicho saltó tres veces la valla fren
te á las cuadras, poniendo en la úl t ima el cuerpo 
en el tendida, balanceándose hácia un lado y vol
viendo á caeren el callejón. Amen de algunas con
tusiones, lo demás no pasó del susto. 

El de Laftitte habia tomado defensa en tres ca
ballos mwertos que estaban juntos, por lo cual 
obligá á Culebra á hacer tres salidas filsas, cla
vando un para la media vuelta, y Cosme, previa 
otra salicU, uno al relance. 

Jo*é Galindo, de morado y oro, br indó y pasó 
al bicho con cuatro pases de telón y uno al natu
ra l , recelando un pinchazo bueno y una honda y 
buena á yojapié que obligó á echarse al toro, vol
viéndole á levantar, echándose segunda vez, re
matándolo Lagartijo con la puntilla. Galindó es
cuchó muchbs aplausos. 

APRECIACION. 

El ganado, si bien no ha satisfecho á las aspira
ciones de los afi ;ionados, h i t.ido bueno en gene
ral , di>iifiguiéudose el primer toro. Han muerto 
19 caballos. 

Rafael ha estado mejor que en la tarde .anterior. 
En su primer toro, conociendo la f .c i l i Jad con que 
toman q icrencia los M.u as, y habiendo cuatro 
caballos mut r t i s en el reiondel, lo cual hacia más 
fácil que el toro se querenciase, se tiró pronto y 
bien. En su segundo esluvo regularmente, si bien 
se tiró cuarteando, pero no tanto como en la tarde i 

anterior. En su tercero estuvo bastante mal, pues 
nunca iba á la cabeza, lo cual fué visto con des
agrado por alguna parte del público. En banderi
llas bien, salvo el par de á cuarta, y en la direc
ción regular nada más. 

Manuel Molina bien en su primero y tercero, y 
desgraciado en su segundo. En los quites bueno. 

Galindo bien; el toro que le tocóse querenciaba 
con facilidad; la circunstancia de haber saltado 
casi al tendido, lo hacia de más cuidado; mas él 
se supo deshacer de su contrario pi-onto y bien. 

Los picadores bien, dist inguiéndose Dientes y el 
Arti l lero. 

Los banderilleros, por este órden: Gallito, Cos
me, Galindo, Culebra y Fern^dez. 

El servido de plaz t y de caballos malo. La pre 
sidencia pesada. El tiempo bueno, la entrada floja 

Por el Corresponsal, 
E l Suplente. 

TOROS EN LA CORUÑA. 

Besoña de la corrida verificada el dia 30 
de Junio de 1878. 

L 
Armado de bastón y de abanico 

Y chapando un veguero del estanco. 
Agarrado dA brazo con un chico 
Que en esto de escribir yo sé no es manco, 
Ni tiene un detalle de b j r r ico, 
Dirigíme al café, donde en un banco 
Ya sentados, contentes y á la vez, 
Nos tomauios dos copas de Jeréz. 

Serian sobre las dos muy largamente. 
Nos pusimos a hablar de Lagartijo, 
De Montes, de Frascuelo y otra gente 
Cuyo relato sena algo prolijo 
Diciéüdoine m i amigo: —Francamente 
Si en i r á está corrida no me aflijo 
Es porque tengo yo el presentiaiiento 
De que vamos á ver algún portento. 

Escuchamos las tres y con presteza 
Llamamos, pagamos y nos fuimos, 
Y admirando ae las n iñas la beilera 
Ahí por esas calles discuirimos 
Contándonos algunas agudezas, 
A la.plaza por fia nos dirigimos. 
Y alia va la relación bien O mal puesta. 
De lodos los detalles de la fiesta. 

¡Válgame Dios y el empresario de la susodicha 
plaza! lo que pasamos p i r a llegar á poder tomar 
por asalio los fementidos ariículos de tablooci-
iios que nos cupo en suerte!... Algunas contusio
nes y no pocas maldiciones de los espectadores á 
quienes incomoJáb míos al pasar nos tocaron, y 
asi derrengados atrapamos nuestra tabla de sal
vación, aliento lan blando y cómodo como que su 
madera tiene aúo la corteza p imi t iva , lo cual 
apuntoen elogio del acendrado amor á la historia 
natural, que debe tener la empresa constructora. 

Mi bueu amigo, que no es de esta tierra y que 
ha venido á pasar estos dias de broma en la Cora
na y sobre todo á ver la Exp osición y los toros, 
fittsti a la cual es muy afi oonado y muy inte l i -
geule, empezó á hacerme notar las m i l y una í t l -
Uis y ias m i l y una sobras que tenia la pl. za para 
po >erse considerar un circo tauromáquico en toda 
i egía, la situación del . tori l , la de las puertas de 
servicio, la colocación y órden de los p ticos, las 
puertas de entrada y salida, distribución de locji-
i i d des, etc., etc., á lo cuel callé por co-ivenir en 
que tenia sobradísima razón, pero como no era 
asunto fac>l de arreglar ni d^ hacerlo entender á 
quien corresponde, uo me estenderé sobrrí él. 

—¿Qué es aquello, un galUneru? me preguntó 
m i amigo. 

— ¿ t i qué? 
— Aquello que se vé allí donde hay tanta gente. 
—No, hombre, es el palco de la presidencia.— 

En este momento lo ocupa el Sr. L -p-z Trigo, p r i 
mer teniente alcalde, o n la comisión de fiestas. 

—Pues está S. S. como gallo enjaulado, ¡vaya 
una hechura y situación de palco! 

—¡Bueno! cuidado con los epigramas y haga el 
favor de no indisponerme con el Sr. Lop -̂z Trigo, 
que estoy seguro ha de cumplir esta tarde con su 
obligación. . 

—Asi será, y que Dios le dé mucho trigo al se

ñor idera, y á mí aquella preciosa niña ¡olé! . . . 
mire usted qué «jos, q.ié sonrisa, qué talle, q u é . . . 

Bli amigo se había quedado medio turulato con
templando una deliciosa rubia que acababa de en
trar en un palco. 

—¿Quiéo es? 
—El Sr. Loppz Trigo ¡no se lo he dicho ya! 
—Si no le hablo del alcalde, sino de la rubia, 

hombre. 
—¡Ah! Vd. dispense, pues no la conozco. 
—¿No es verdad que es bonita? 
—Efectivamente, es hechicera, pero querido e!*a 

es fruta que abun la en la Coruñ t, y si va Vd. á 
extasiarse ante cada muchacha guapa, va á andar 
p .r esas calles hecho un paparnoscas. 

Mi amigo suspiró; luego señalándome otras -po-
llas que estaban en otro palco, me p regun tó : 

—¿Y aquellas quiénes son? 
—No tengo el gusto de conocerlas más que de 

vista. 
—¿Y aquellas otras? 
—No las conozco. 
—Y aquellas... 
—Tampoco. 
— ¡Diablo! ü<ted no conoce á nadie. 
—l*ero ¡carac ales! ¿cree Vd que tengo yo la obíí-

cion de conocer la partida de bautismo de cada 
apreciabley bel iaséñori taq ie viva eo laCoruna?... 

—No, pero una cara preciosa incita la curiosi
dad, se averigua, y . . . 

—Amigo mío, yo no soy curioso, ese es un de 
fecto pecaminoso. Mi obligación es escribir en E l 
Comercio, con permiso de Dios, del Gobierno y á 
veces de mi caro colega E l Porvenir, conque así 
déjeme Vd. preparar la cartera par t tomar apun
tes de la corrida; así como así, oiga Vd. cómo la 
excelente band;t dé m ú - i c i que dirige el amigo 
Courtier, empieza la sinfonía. 

Conque, atención. 
II. 

Habiendo sacado á relucir el señor presidente su 
fino pañuelo , la música la emprendió con la céle
bre marcha de P a n y Toros, y los muchachos 
comprendiendo la alusión, mandaron á los cor
chetes fuesHn á suplicar de la presidencia la com
petente autorización. 

Otorgóla el Sr. López Trigo con la mayor ama-
biüdad, yambos guindillas se volvieron con pres
teza á participar tan fausta nueva. 

Mocando el paso y con ese garbo y donaire 
propio de los hijos del Cid (que. según cuentan la* 
cró iicas eran también torer ts de afi ion) apare
cieron los muchachos en el circo, coniinuando el 
paseo entre música-* y aplausos. 

Cambiados que fueron después del saludo los 
capotes de gaia por otros de cava, retirados lo? 
juegos de muías y en su puesto la geot&, volvie
ron ios alguaciles áenseñarnos su trélica catadura 
para pedir á la preside ítíia la llave del to r i l ; ob
tenida quefué y entreg ída al maestro del chique
ro, los ministriles tomaron el portante no sin ha
cer antes algunos ejercicios de equitación, obliga
dos tal vez por el Sr. D. Jo*é María Miedo, por lo 
que sé ganaron la oportuna silba y a lgún que o l m 
epigrama de rechupete. 

Pues señó, llegó á la fin 
de llamar er primer toro, 
y pa no ofendé el decoro 
tocaron un vigulin, 

que no otra cosa parecía el desmayado acento de 
los timbales y clarines municipales. 

A tan cortés llamamiento salió Señorito, que 
así se llamaba el primér toro, al cual se le podían 
poner en la cédula de vecindad las señas siguien
tes;,colorado oscuro, cornigacho de un lado, bien 
armado y de libras. 

En el primer arranque tomó dos varas de los 
hermanos Cald. r mes, que eran los de servicio, siu 
notable perjuicio p ira las monturas, despejando 
de s^gui la la plaza de toda clase ríe gente menuda. 

Señorito, que se co»ip.*e era un toro de buena 
familia, llegó á adquirir hasta siete agujeros sobre 
la piel, por mano de los de á caballo, h riendo en 
cambio a dos rodnanteg. Boyante y de buenas i n 
tenciones, los muchachas se divirtieron á sus an 
chas con él, limpiándole lan a menudo los mocos 
con los capotes, que ni que estuviera acatarrado. 
Bueno esta lo bueno. 

Aburrido sin duda el animal de tanta solicitud^ 
les echó un corte ds piernas y se mandó mudar a l 
catlej -n poniendo en la consiguiente alarma á to 
dos los perros c loraos, monos sábios v ministrof 
ds justicias que p>r allí se dberg.banr Este 
no tovo otras consecuencias que el susto 

«•tros 
lance 

aludidos. - - ^ ^ ^ ^ . d e l ^ 

h.\ Gallito y Juan Molina lo adornaron con Iré» 
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pares de pendientes, de ellos uno buenísinao citan-
40 dé frente al bicho y saliendo por la derecha. 

A otra co^a dijeron los clarines, y Lagartijo 
convencido que á él le tocaba hacer algo tornólos 
trastos, brindó, <scupió por el colmillo y se d i r i 
g i ó á la íiera, que no era mucho ménos, luciendo 
su magnífico traje verde y oro. 

Después de siete pases unos al natural y otros 
de pecho, el pobre dt; Señorito ó al otro mun
do de una magnífica estucada administrada con 
todas las reglas del arte. 

El puntillero concluyó la faena; cumplieron las 
mu ía s su cometido y terminado el entierro gimie 
ron los clarines y apareció el segundo cornúpetq 
propiedad, como todos lo-* de la tarde, del beuor 
0.' Manuel Al^as, vecino de Colmenar viejo, y para 
mi muy señor mió y muy conocido en su casa 

Oorroncito se llamaba por mal nombre sm 
duda, pues aunque gorroneó nueve puyazos de 
los caballeros de tanda, con pérdida de tíos j amel 
gos, demostró no .ser gonoa de oficio n i mal suge 
lo . Era retinto y bien puesto. 

También, fué obsequiado con tres pares de zar 
ziJlos por Pablo y Anni l la . Este bicho dió bastante 
juego por lo que pude anotar algunas notables 
evoluciones de cspa con oportunidad y maestría 

Frascuelo, vestido de morado y oro se acercó 
Gorroncüo con intención de matarlo, pero éste le 
di jo ¡re veo! y se largó plaza adelante haciendo 
trotar á toda la cuadrilla. 

Pase por aquí , pase por allá, conté hasta quince 
de todas categorías y algún que otro pinchazo. 

A l fin, no sin alguna exposición y cometiendo 
la necedad de entablarse, pudo el diestro despá 
char á Gorroncito de una regular estocada, reci 
¿iendo de paso un achuchón que le hizo chuparse 
las dedos y no de gusto. 

Capuchino se denominaba el tercero, retinto y 
bien armado. 

Los hermanos Calderones le p-carón once veces 
en el morro con la ayuda del primer reserva, to 
mando algunos costalazos y dejando en la arena 
dos aleluyas. 

Llevó el bicho sus consabidos tres pares por 
mano de Mariano y Juan Molina, con lo cual pasó 
á entendérselas con Lagartijo, que después de sie
te pases le asestó una rslocada corta, media por la 
derecha, yo no sé como, y después de ocho indi 
cios de descabello lo consiguió entre sudores y 
aprietos. 

¡Ay! señor de Lagartijo 
ese descabello ha sido 

de baratijo. 

T pasamos al cuarto. 
Serrano se llamaba, del mismo color y estam

pa que el anterior; tomó ocho varas y propinó al
gunos batacazos llegando á la tuerte de banderi
llas sin haber causado la menor defensa, excep
ción hecha de una contusión á un jaco. Con dos 
pares y mediólo adornaron los muchachos, y Fras
cuelo, después de veinticinco pases de todos cali
bres logró despacharlo allá como Dios le dió á en
tender. 

Tuve que tomarme una botella de cerveza para 
pasar el disgusto. 

Los aficionados se desgaritaban diciendo; 
¿Es eso malar toros 

señor Frascuelo? 
Pues vaya usted y cuénteselo 

á su abuelo. 
Lo cual si no es verso será verdad. 

I I I . 
Y apareció el quinto. 

' j C a m a r á qué laberinto! 
Salió Pescador het ho nna furia y en un santia

mén dejó limpió el redondel; ¡qué manera de cor
rer! A escape tomó Ja IViolera de doce varas y des
pachó u n a a i a ñ a ; á escape m a n d ó el presidente 
locar banderiiJas como si tuviera prisa en mar
charse, á escape le pusieron (al toro se entiende) 
tres pares el Gallito y Mariano Antón y á escape 
tomó LagaMijo Jos irados, pero l'escador cansado 
de tan ex t raña corredura se echó ai suelo y se 
p u s o á mirar al diestro, así como preguntándole \ 
por su salud, y allí cansado de la vida y de correr 
se dejó^(?íc«r el i i ff liz. jiléale él desuello ligero! 

Habiendo tenido que auseetarme de la plaza no 
v i ei sexto toro pero sé que no ofreció lance n i 
accidente alguno. 

RESUMEN. 
La corrida en todos sos detalles regular 
E l ganado un tanto flojo y las cuadrillas t \ aba

jando en conciencia, aun el mismo Lagartijo á, 
quien ne es posibles juzgar por la poca fortuna que 
tuvo ayei1. 

Entrada un lleno. 
(De Comercio Gallego.) 

cual 

D. Joaqun Pérez de la Concha, actual poseedor 
dé la ganadería que fué d« su tio Sr. Concha 
Siena, ha púbíkádo la siguienle circular pfira 
que no se coníunJan sus toros con los ue otra i 
naaer ía formada reiitíntemente por D. Fernando 
díiia-Concha y Sí^É^. • . .. . :' 

Dice a i: 
«Aclaración sobre la antigua g a n a d e r í a de 

reses bravas de Concha y sierra.—Empezmáo 
este año una a nombre de u. Fernando de la Con
cha y Sierra, y que algunos (sin duda mal entera 
dos) creen ó suponen, y otros dicen, que procede 
de la antigua de aquel nombre, es conveniente 
que se haga la debida aclaración para evitar tíu 
das y conceptos equivocados. 

La del D. Fernando es enteramente nueva á su 
nombre desde este año, y no es oirá que unas re 
ses que dicen ser procedeoies de la del Sr. Andra-
de, y otras de los Sres. Castrillon, que el negó 
ciante Baitotomé Muñoz, conocido en Sevilla por 
Bartolito, le vendió hace uno ó dos años, á los 
cuales acompañaron algunos novillos de dos y Ires 
años.—De estos son los que el Sr. D. Fernando ha 
vendido, según se dice, para lidiarse este mes en 
las plazas de Almería y Cabra, que naturalmente 
distinguirá con su correspondiente divisa. 

La antiguá de Concha y Sierra, conocida en casi 
todas las plazas de España, es la que formó su 
primitivo dueño el finado m i Sr. Tío D Joaquín 
de la Concha y Sierra, cuya lidia data desdé el 
año 1840.—La distinguió con el hierro Qa en el 
costillar derecho, señal de horqueta en la oreja iz
quierda y rabisaco y mosca en la derecha, y la di
visa en plaza de los colores celeste y rosa; lodo lo 
cual ha usado siempre y sigue usando sin varia
ción alguna, y cuya gan deria después del f.iüeci-
miento de dicho señor pasó en totalidad á ser de 
mi sola y exclusiva propiedad en 1862; sin que se 
haya desmembrado en poco ni en mucho p i ra pa
sar á la de otro, n i nadie (absolutamente nadie) 
tenga ni una res de ella n i de su procedencia. 

Para la debida claridad de esta antigua gana
dería, se anunciará en lo sucesivo del modo si
guiente: 

«De la antigua ganadería del finado Sr. D . Joa
qu ín de la Concha y Sierra, que data desde 1840, 
con divisa celeste y rosa, hoy de su sobrino don 
Joaquín Pérez de la Concha, vecino de Sevilla, que 
la posee en totalidad de-̂ de 1862. 

Advertencia.-r-\*3LTSi que estas aclaraciones no 
caigan en olvido con el trascurso del tiempo, se 
repet i rán oportunamente.—Joaquin P é r e z de la 
Csnc/wi.—Sevilla 1.° de Agosto de IS'JS.» 

En uno de los últimos números , y al dar l a no
ticia de que en Ant» quera se iban á lidiar toros de 
la ganadería del Sr. Marqués de Villavelviestre, 
añadimos que seguramente ilevarian fuego. 

Nosotros fundábamos nuestro juicio en lo que 
había ocurrido aquí cuando las corridas de fiestas 
reales; solo por los toros que entonces salieron i 
á la plaza de Madrid conoeiamos dicha ganadería, j 
y como suponiann s que serian escogidos entre lo ! 
mejor,_ dada la importancia de las funciones, por 1 
eso hicimos el referido augurio respecto de las re
ses que debían lidiarse en Antequera. 

Pero el Sr. Marqués de Villavelviestre nos ha d i 
rigido una carta, que de b iena gana insertaría
mos si el espacio de que pudiéramos disponer lo 
consintiera, de la cual resulta; , 

Que dicho señor tenia vendidos á D. Mariano 
Yaque los loros ¡-uyos que aquí se corrieron cuan 
do tas fies'as reales. 

Que los había vendido cor? la condición de lí Jiar- 1 j 
los en plaza de tere r órden nada más . |{ 

Que t i Sr. Yagüe lo prometió asi anunciando I 
que los iba á mandar á Canarias para una noví- If 
liada. ' l i 

Y por ú l t imo, que este señor faltó á sus compro- j | 
misos vendiéndolos al ayuntamiento de Madrid | j 
para las corridas reales. 

Nosotros tenemos una gran satisfaccién en ha- n 
cer estas rectificaciones, con objeto de que la ver- I j 
dad quede en su lugar, v no se perjudique la re- If 
putacion de una ganadería que en Antequera, por i 

. , ejemplo, ha. quedado en muy buen lugar, lo 
I nos complacemos tambi n en reconocer, 
í I De todos modos, esto debe enseñar a los ea. 
fj naderos á no valerse de revendedores, y á eonl 
| tratar directamente con los empresarios de las 

| plazas para la venta de sus toros, 

j¡ Ha fallecido en Sevilla, á la edad de noventa 
años, la madre del célebre matador de toros fran
cisco Arjona Guillen (Cuchare;?). 

Se ha pedido autorización para publicar un fo
lleto con el título Defensa del toreo. 

Se ha concedido autorización psra publicar un 
periódico semanal con eí titulo É l Proscenio. 

Con motivo de la féría, en los días 16 y 17 de 
Ago>to se verificarán en Ciudad-Real dos medias-
corridas de toros, lidiándose en la primera seis 
de D, José Antonio Adalid, y en la segunda dos 
de D. J jaquin Pérez de la Concha (antes Con
cha y Sierra) y cuatro de ü. Pedro Moreno, de Ar
cos de la Frontera, s i m i o estoqueados por los 
diestros Francisco Arjona Reyes (a) Curito y José 
Lara (a) Chicorro. , 

En los dias 25 y 26 torea Pedro Campos (a) Ca
pón, en Colmenar Viejo, acompañado de su cua
dril la. 

Hoy lunes tendrá lugar en la plaza de los Cam
pos Elíseos, una becerrada cuyos bichos pertene
cen á D. Félix Alonso, vecino de Madrid. 

El jueves 8 se verificó en Jaén una novillada de 
seis cuat reños , de ü, Francisco Guerrero y Perea, 
(antes de Santos Moreno), de Santisléban; dichos 
bichos dieron bastante juego y se portaron muy 
regularmente; las cuadrillas estuvieron dirigidas 
por los hermanos Lavis. Merece mencionarse par
ticularmente La vi (Manuel), que en los tres tore
tes que le tocó estoquear, despachó pronto, que
dando muy lucido; dió pases muy marcados y de 
mucho castigo, mereciendo por lo tanto una gran 
ovación, En el tercer novillo se portó tan bien, 
que el público pidió se le concediera, negándose eí 
presdente. Tambien-agradó muchísimo al públi
co el novel diestro Rafael Br jarano (el Torerito), 
sobrino de Lagartijo, tanto p j r su corta edad como 
por el mucho arrojo que tiene. Toda la tarde es
tuvo en los mismos cuernos, luciéndose particu
larmente en banderillas, que puso muy buenos 
pares, dos de ellos de las de á cuarta, por lo cual 
fué justamente aplaudido; el resto de l a cuadrilla 
no hizo nada bueno. 

El jueves 15, primer día de feria, trabajan en 
Jaén Cnra-an cha y José Martin (ta Santera.) Hay 
gran animación. 

En la tarde del próximo jueves 15, se verificará 
en la plaza de Toros una becerrada á beneficio de 
la Asoc iac ión de socorros de los empleados en 
ferro-carriles. El éxito obtenido en las becerra
das de los años anteriores y los preparativos que 
se hacen para la de este año, en la_ cual serán l i 
diadores varios empleados de las líneas del Norte 
y Mediodía, hace esperar mucha concurrencia. 

SERVICIO TELEGRÁFICO DE «EL TOREO.» 

Cáceres 11 (8 y 10 minutos nóche . ) 
Sr. Director de EL TOREO. 

La corrida verificada hoy ha satisfecho á los afi
cionados. Los toros de Várela han sido regulares. 
Currito y Gallito chico, se han portado b i e n . — ^ 
Corresponsal. 

También hemos recibido un telegrama de Car
tagena, que por su escesivo laconismo es indesci
frable en su mayor parte, del que solo hemos po
dido coordinar qne Laborda dió el quiebro en la 
silla y ma tó dos toros. 

Imp . de P. Nttüez, Palma Alta, M . 


